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A mi padre, Pascual,
que con su palabra y centenaria vida,

me sigue enseñando la Verdad de la existencia.

«Allí donde hallé la verdad, allí hallé a mi Dios, la misma verdad, la cual no he olvidado desde
que la aprendí [...] Oh Verdad, tú presides en todas partes a todos los que te consultan y a un
tiempo respondes a todos los que te consultan aunque sean cosas diversas. Claramente tú
respondes, pero no todos oyen claramente. Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no
todos oyen siempre lo que quieren, óptimo ministro tuyo es el que no atiende oír de ti lo que
él quisiera, cuanto a querer aquello que de ti oyere (S�� A������, Confesiones. X, 24, 35.37).

«Tenemos que amar tanto la verdad cuanto al hombre. Pero debemos amar la verdad más
que al hombre. Pues al hombre tenemos que amarlo principalmente por la verdad y por la
virtud. La verdad es el mejor amigo al cual se debe honor y reverencia. La verdad tiene «algo
de divino», porque en su origen y principalmente se encuentra en Dios. Por ello [Aristóteles]
concluye que es sagrado rendir honor a la verdad y preferirla a los amigos» (S���� T���� ��
A�����, In Ethic., I, lectio 6, n.77-78).
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PRÓLOGO

Hace algunos años leí el texto de Aproximación al concepto de verdad en
Santo Tomás de Aquino, que constituyó la tesis de licenciatura en
Filosofía de su autor, D. Pablo Cervera, en el Angelicum. Abelardo
Lobato, su director, me había hablado muy bien de ella, y ciertamente
pude comprobar que era una excelente investigación. Recomendé, por
ello, a este �el discípulo del conocido y apreciado P. Lobato, que la
publicara. Por diversos motivos, probablemente por la preparación de
numerosos libros, que aparecieron en los años siguientes y por su
constante y múltiple actividad editorial, se aplazó el que se diera a la
imprenta. Es hoy una satisfacción para mí, que aparezca lo que se puede
considerar su primer libro, y especialmente que me haya invitado a
escribir su prólogo.

Quiero comenzarlo con una precisión sobre su título, porque una
segunda lectura me ha revelado que es más que una «aproximación» a la
doctrina de la verdad que «nadie puede pensar que la verdad no existe,
porque si pudiese no existir, se seguiría que la verdad existe, ya que si la
verdad no existe es verdadero que no existe la verdad» (De Verit., q.10,
a.12, ob. 3).

Comenta el Dr. Cervera, en este libro: «Atacar la existencia de la
verdad es sostener la verdad. No es éste un ejercicio de lógica o
dialéctica entre dos interlocutores. El hablar, el decir, solo tiene sentido
implicando la a�rmación del ente en cuanto que es. El ente se revela en
el pensamiento que se adecua a aquel. La a�rmación de este primer
principio, constitutivo del pensamiento objetivo, se impone por sí
misma frente a todo relativismo y fenomenismo».

Ciertamente la a�rmación de la existencia de la verdad invalida el
agnosticismo, que limita y considera insuperable el conocimiento de la
realidad metafísica. Ignora así el ser de las cosas, y todo lo que funda; el
alma con su inmortalidad; la ley moral; y la existencia de Dios. También
desautoriza el relativismo, que sostiene que el conocimiento no



proporciona la verdad absoluta, sino que toda verdad es subjetiva o que
depende de la historia o de la cultura, y que, por tanto, siempre será
parcial.

El segundo capítulo es sobre la naturaleza de la verdad. Advierte
nuestro autor que la verdad no solo es trascendente, sino también
«trascendental». El concepto de verdad se identi�ca plenamente con el
del ente y con los demás trascendentales. La verdad despliega la faceta
del ente de la conveniencia a ser conocido. La verdad trascendental, o
entitativa es, por tanto, la conveniencia o adecuación del ente al
entendimiento. De manera que en su conveniencia o respectividad al
entendimiento, el ente aparece como verdadero, en cuanto apto y
adecuado a ser entendido.

Notaba Francisco Canals, de cuyo magisterio oral y escrito se ha
bene�ciado Pablo Cervera —tal como lo reconoce agradecido en la obra
—, que el Aquinate a�rmaba que «la entidad de la cosa precede a la razón
de verdad, mientras que el conocimiento es como un efecto de la
verdad» (De Verit., q.1, a.1, in c.). El conocimiento queda de�nido
como efecto de la verdad trascendental. En la aptitud del ente, causada
por su mismo ser, a poder ser entendido, se constituye esencialmente el
conocimiento intelectual.

Como consecuencia, si se negase la naturaleza propia del
entendimiento, se negaría el concepto de verdad de Santo Tomás. En
realidad, es una aguda incursión en ella, que permite comprender muy
bien tres aspectos esenciales de la misma. El primero es sobre la
existencia de la verdad. Santo Tomás a�rma que la proposición la
«verdad existe» es evidente para el entendimiento de hombre. Muestra la
necesidad de a�rmar la existencia de la verdad por la misma coherencia
del pensar, al argumentar: «Es evidente que existe la verdad, porque
quien niegue su existencia concede que existe, ya que si la verdad no
existiese sería verdad que la verdad no existe, y claro está que si algo es
verdadero, es preciso que exista la verdad» (S.Th., I, q.2, a.1, ob.3). Tal es
la vinculación del pensar con el conocimiento de lo que algo es —
negación que no es posible—, y a la vez se a�rmase que el ente es, no se
podría entonces sostener que el ente es verdadero. Al negarse el efecto



de la verdad, el entendimiento, ya no es posible tampoco a�rmar de
manera consistente su causa, la verdad entitativa.

Esta relación entre la verdad y el conocimiento lleva a un segundo
signi�cado de la verdad, como «término del conocimiento» o «aquello a
que tiende el conocimiento» (S.Th., q.16, a.2, in c.), a manifestar lo que
las cosas son. Se indica así que el entendimiento es un ente, posee la
verdad trascendental, es un verdadero entendimiento, y, por tanto, debe
ser conforme con la realidad.

La verdad que está en el entendimiento se fundamenta, por ello, en la
verdad entitativa. Sin embargo, «el pensamiento y la palabra son
verdaderos, porque las cosas son y no porque son verdaderas». Por
consiguiente, «el ser de la cosa y no su verdad causa la verdad en el
entendimiento» (S.Th., q.16, a.1, ad 3). El ser, acto primero y
fundamental del ente, perfección suprema y origen de todas sus
perfecciones y así perfección constitutiva de la actualidad de la esencia y
de su verdad entitativa, es la causa de lo verdadero del entendimiento.

Por ser la entidad el fundamento primero y originario de la verdad,
puede darse, un tercer signi�cado de verdadero. En esta acepción la
verdad signi�ca simple y absolutamente la entidad. Verdadero, en este
nuevo sentido es el ente. Esta verdad, en sentido fundamental, no es la
trascendental ya que no añade al concepto de ente la aptitud para ser
entendido, sino que únicamente nombra la entidad con su esencia y ser.
Se designa aquello sin lo cual la verdad carecería de fundamento y
sentido, pues lo verdadero sería la mera aptitud para ser entendido, sin
ninguna realidad. Como nota el Dr. Cervera, con este sentido
fundamental, a�rmó san Agustín que «verdadero es lo que es» (Sol., II,
5); y también que Jaime Balmes, con esta de�nición, comienza El
Criterio, obra destinada a enseñar a pensar o juzgar bien, o de acuerdo
con la realidad, con la verdad.

Un tercer aspecto de la doctrina de la verdad, en la que insiste el autor
de esta monografía, es en la relación de la verdad con la
metantropologia, tal como denominaba Abelardo Lobato a la
antropología fundada en la metafísica. La investigación de Pablo Cervera
rati�ca la tesis fundamental de la antropología lobatiana, expresada en
estas palabras: «El hombre ha nacido para la verdad y la verdad es como



p p y
el �n del universo en su búsqueda, y, por tanto, en su posesión está la
perfección humana. No hay valor humano fuera de la verdad. No
cuentan en de�nitiva las apariencias, ni los fenómenos, sino en cuanto
son signos que vienen de la verdad o que llevan a ella. La verdad del ser
del hombre es su medida» (A. L�����, Dignidad y aventura humana,
255).

Con�esa Pablo Cervera, en la Introducción del libro, que con este
estudio inició sus «primeros pasos �losó�cos». El tiempo ha demostrado
que iban muy bien dirigidos con la luz de santo Tomás y bajo la guía de
sus excelentes maestros tomistas Francisco Canals y Abelardo Lobato.
Podría decirse que todas las numerosas obras, que ha ido publicando, se
han relacionado con la verdad, o más concretamente con la Teología de
la verdad, cuyo principio fundamental serían las palabras que le dijo
Cristo al apóstol Tomás: «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,
6).

Al comentarlas explicaba el Aquinate que: «El camino es el mismo
Cristo; y por esto dice “Yo soy el camino” (Jn 14,6). Lo cual tiene, sin
duda, una su�ciente razón: puesto que por Él mismo tenemos acceso al
Padre, como se dice en Rom 5,2 (“por Él mediante la fe tenemos la
entrada en esta gracia, en la cual estamos �rmes”) (…) Más como este
camino no está distante del término, sino conexo, añade “la verdad y la
vida”, y así simultáneamente es el camino y el término. Es el camino
según su humanidad, es el término según su divinidad».

La consideración de la doble naturaleza de Cristo, humana y divina,
unidas en una única persona, la del Verbo, le lleva a inferir que «de este
modo, según que es hombre dice “yo soy el camino”, y según que es
Dios añade “la verdad y la vida”, por lo que las dos palabras indican
adecuadamente el término de este camino».

Lo hacen porque este �nal o «término de este camino es el �n del
deseo humano, pues el hombre desea principalmente dos cosas. En
primer lugar, el conocimiento de la verdad, que es algo propio del
mismo. En segundo lugar, la continuación de su ser, que es algo común
con los demás».



A los dos �nes se llega por el mismo camino, que se identi�can,
porque «Cristo es el camino para llegar al conocimiento de la verdad,
cuando, sin embargo, él mismo es la verdad: “Guíame, Señor, en tu
camino, y andaré en tu verdad” (Sal 85,11). Cristo también es el camino
para llegar a la vida, cuando, sin embargo, él mismo es la vida: “Me
hiciste conocer los caminos de la vida” (Sal 15,11)».

El inicio del camino, la gracia de Cristo; el mismo camino, su
humanidad instrumento de su divinidad; y su �nal, Dios, que es la
verdad y la vida; los tres son Cristo. «Por esto, en el término de este
camino se designa la verdad y la vida, que ya más arriba de este versículo
se había dicho de Cristo. Primero que Él es la vida, al decirse “en Él
estaba la vida” (Jn 1,4); después que “era la luz de los hombres” (Jn 14,1),
pues la luz es» (In Evang. Ioannis, c. 14, lec. 2).

Solo me queda, por un lado, recomendar la lectura de Aproximación al
concepto de verdad de Santo Tomás de Aquino, libro que de un modo muy
claro, ordenado y sugerente, presenta la doctrina de la verdad de santo
Tomás de Aquino, que merece ser conocida especialmente en nuestros
días, tan críticos y problemáticos, que parecen ser fruto de la «apostasía
de la verdad» (C�������� �� �� I������ C�������, n. 675). Por otro,
felicitar a su autor, D. Pablo Cervera, por la publicación de este nuevo
libro, y agradecerle su amable invitación, que me honra, a escribir estas
líneas, que solo han presentado algunos de los valores de esta obra, que,
sin duda, podrá descubrir y agradecer todo lector de la misma.

E������ F������ G�����
Catedrático emérito de Metafísica de la Universidad de Barcelona

Académico ordinario de la Ponti�cia Accademia Romana di S. Tommaso d’Aquino
Barcelona, 8 de diciembre de 2021

Solemnidad de la Inmaculada Concepción
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INTRODUCCIÓN

Si hay un tema que en �losofía haya suscitado siempre apasionada
re�exión puede decirse que sea el de la verdad. Todo sistema tiene su
concepción al respecto. En ello se juega el destino del hombre, la meta
de la vida del espíritu. ¿Qué es la verdad? Quid est veritas? (Jn 18,38).
Estamos ante la pregunta por excelencia. Detrás de esta pregunta se
encierra nada menos que todo el problema de la relación del ser y el
conocer. Nuestro interrogante, pues, está a la base de cualquier discurso
racional. De su correcta resolución depende la misma investigación
teórica. Sin la verdad desaparece lo especí�co de la vida propiamente
humana, la vida racional. Por eso, es lo más valioso que existe, es el �n
último, y como tal tiene razón de bien, al que aspiran los seres
intelectuales1. La verdad es la luz del ser y la aspiración y consumación
del conocimiento.

Pero, además, puede a�rmarse que es un tema trascendental para el
hombre. La verdad, el conocimiento del ser, toca lo profundo del mismo
ser del hombre, su carácter racional, su apertura a la realidad. Hay un
deseo profundo en el hombre que le lleva a entrar en la verdad. En la
medida en que entra en ella es ella la que le envuelve, no tanto el
hombre quien la posee. De modo precioso expresaba santo Tomás, en
pos de Aristóteles, este anhelo de verdad por parte del hombre: «Como
todos los hombres desean naturalmente conocer la verdad, así hay en los
hombres un deseo natural de huir de los errores y de confutarlos si
tienen capacidad para ello»2. Por ello, la �losofía se ocupa también del
comportamiento del hombre ante la verdad. «Es misión de la �losofía
primera... la re�exión sobre el comportamiento del hombre frente al
conocimiento de la verdad»3. Decía santo Tomás, comentando a
Aristóteles, que la �losofía primera debe considerar universalmente la
verdad de los entes, y por esto le pertenece el considerar la referencia del
hombre a la verdad que ha de conocer4. En este sentido ha escrito
recientemente con acierto el �lósofo catalán Francisco Canals Vidal: «La
respectividad del hombre a la verdad de los entes, que está naturalmente



destinado a conocer, es tema de consideración de la �losofía primera, de
la “ciencia de lo ente en cuanto es ente”, en razón de la universal
referencia a la verdad del ente propia del horizonte objetivo
ontológico»5. De ahí que preguntar por la verdad sea también preguntar
por el hombre.

Tratamos de buscar la esencia de la verdad. A�rmamos la verdad de lo
real quizá ante el asombro de muchos. «Omnis res est vera»6. Así ha
formulado santo Tomás un principio referido a la doctrina de los
«trascendentales», conceptos que trascienden todas las clases y géneros de
ente. La frase se presenta sencilla y clara pero al tiempo produce la
imprensión de que ignoramos el contenido que encierra en realidad.
Incluso alguien que escuchara esta a�rmación podría objetar sobre su
«inconcreción», sobre el carácter abstracto, en el sentido de oscura, que
encierra.

La historia de la �losofía, tras el renacimiento, nos hace ver que este
principio es ignorado o considerado inútil por muchos de sus máximos
representantes. Hobbes dice de él que es algo «fútil y pueril». Descartes
habla De lo verdadero y lo falso en sus Meditationes pero nada dice de la
verdad de las cosas. Spinoza alude a esta doctrina para mostrar que es
absurda. Para él la verdad solo está en la a�rmación. Kant cali�có el
principio de estéril y tautológico. El �lósofo de Königsberg dice que hay
que ver en el principio de la verdad del ente no ya «predicados de las
cosas», sino «lógicas exigencias y criterios de todo conocimiento de las
cosas en general»7. Kant desconocía la tradición que dice criticar porque
las fuentes en las que bebió su �losofía (Wol�, Baumgarten...) callan
sobre este particular.

Heidegger comenzaba su Vom Wessen der Warheit planteando las
di�cultades que ofrece en este tema el «sano» entendimiento humano.
«Pero con la pregunta por la esencia, ¿no nos extraviamos en el vacío de
lo general, que deja sin aliento a todo pensar? ¿El extravío de ese
preguntar no pone en claro lo inconsistente (Bodenlos) de toda �losofía?
Un pensamiento radical vuelto hacia lo real (Wirklich) debe insistir en
establecer, en primer término y sin rodeos, la verdad real, que nos da
hoy medida y base contra la confusión de las opiniones y los cálculos.
Frente a la indigencia real qué importa la pregunta “abstracta” por la



esencia de la verdad, que prescinde de todo lo real? ¿La pregunta esencial
no es lo más inesencial y lo menos comprometedor que se puede
preguntar en general?»8. Y sin embargo, como veremos, lejos de ser algo
ajeno al hombre, comprobaremos que le toca en su ser profundo.

Decir que «todo ente es verdadero» implica una a�rmación, no solo de
carácter metafísico sobre el mundo y las cosas que nos rodean, sino
también sobre la esencia del hombre. Resulta que en la verdad con�uyen
el ser y la inteligencia. La verdad toca al corazón mismo del hombre, se
re�ere a su ser y lo ilumina. Por eso, la re�exión sobre la verdad nos
llevará a la comprensión del hombre en su instancia última. La pregunta
por la verdad es la pregunta por el hombre: «Questio de veritate est
questio de ipso homine. Si on n’aime pas la verité, on n’est pas un
homme»9.

La �losofía realista en su búsqueda inquisitiva trata de alcanzar los
últimos principios del ser de las cosas. No trata tanto de conocer las
opiniones o representaciones diversas propuestas a lo largo de la historia.
Es conocido el aforismo del Aquinate: «El estudio de la �losofía no se
ordena a saber qué pensaron los hombres, sino a conocer cuál es la
verdad de las cosas»10. En otra de sus obras recuerda que «el o�cio de la
�losofía no consiste en saber qué han pensado los hombres, sino cuál es
la verdad de las cosas»11. El 8 de marzo de 1982 Juan Pablo II recordó, en
la alocución al clero de Roma sobre la pastoral universitaria, otro
importante texto del Angélico: «Hoy es ésta la urgente exigencia de una
presencia educativa de la Iglesia en el mundo universitario: atraer la
inteligencia a lo verdadero para que no se rinda ante la enfermedad moral
del relativismo; conducir la voluntad al bien preservándola de las
sugestiones de un libertismo vacío que nada concluye; convertir al hombre
entero a la objetividad de los valores contra toda forma de subjetivismo,
que, no obstante las apariencias, es exactamente lo contrario de la
a�rmación de la dignidad del hombre. “Non pertinet ad perfectionem
intellectus mei, quid tu velis, vel quid tu intelligas, cognoscere, sed
solum quid rei veritas habeat”12, escribía santo Tomás, sumo maestro de
la Universidad»13.

¿Y de dónde parte tal método para buscar las realidades últimas, sus
causas, la unidad que re�eja la multiplicidad del orden real?


